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Resumen

La falta de vivienda representa un problema complejo y multifactorial que 
afecta la salud física y mental; uno de los factores que agrava esta situación 
son los prejuicios y la discriminación hacia las personas en situación de calle 
(psc), al impactar a nivel interpersonal como estructural. El objetivo es ana-
lizar las formas de prejuicio hacia las personas en situación de calle en fun-
ción de variables atributivas como el género y la participación en grupos de 
apoyo social. Participaron 70 personas por muestreo intencional. Se aplicó 
la emo-36, que mide actitudes emocionales positivas, sutiles, negativas y 
negativas sutiles. Los resultados mostraron actitudes predominantemente 
positivas, se detectaron emociones negativas sutiles como incomodidad o 
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desconfianza. Se encontraron diferencias significativas por género en emo-
ciones positivas, siendo más altas en mujeres. Estos hallazgos subrayan la 
importancia de diseñar estrategias de intervención que promuevan la em-
patía y reduzcan las barreras actitudinales a las psc.

Palabras clave: prejuicio, personas en situación de calle, actitud.

Introducción

La pobreza y la desigualdad económica representan dos de los problemas 
más relevantes en la agenda política internacional (Alvarado, 2016; Narváez 
et al., 2020). Una de las regiones más afectadas es Latinoamérica, la cual 
registra un 30.5% de la población en situación de pobreza hacia finales de 
2019 (cepal, 2021), en un marco de desigualdad estructural de larga data. 
Si bien Latinoamérica no es la región con mayor pobreza del mundo, es la 
más desigual, con un coeficiente de Gini de 0.46 en 2019 (cepal, 2021).

Una barrera persistente para prevenir y reducir la situación de calle es 
la de los prejuicios, la estigmatización y discriminación hacia las psc que la 
experimentan. Al igual que otras formas de discriminación, enfrentan 
discriminación ejercida por individuos (es decir, discriminación interper-
sonal), por comunidades y organizaciones (discriminación institucional), 
por sistemas sociales y políticos (discriminación estructural), e incluso por 
ellas mismas (autoestima o discriminación intrapersonal) (Belcher y De-
Forge, 2012; De Las Nueces, 2016; Schneider y Remillard, 2013). Además, 
persisten conceptos erróneos y narrativas que continúan reforzando este-
reotipos dañinos sobre quiénes experimentan la falta de vivienda (Batter-
ham, 2020; Vázquez y Panadero, 2022).

La palabra “prejuicio” es definida como: “opinión previa y tenaz, por lo 
general desfavorable, acerca de algo que se conoce mal” o “La acción y el 
efecto de prejuzgar” (Asale, 2023). Sin embargo, Eagly y Dieckman (2005) 
fueron de los primeros en pensar que, aunque los prejuicios fueran actitu-
dinales, no siempre tenían que ser negativos.

Las investigaciones sobre el modelo de contenido de los estereotipos 
sugieren que el prejuicio es una función de estereotipos ambivalentes, más 
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que puramente negativos (Lee y Fiske, 2006). Este modelo sostiene que 
existen dos dimensiones principales en la percepción de los grupos: calidez 
(por ejemplo, confiabilidad), que se deriva de la percepción sobre las inten-
ciones del grupo y su naturaleza cooperativa o competitiva; y competencia 
(por ejemplo, capacidad), que se basa en la percepción del estatus y éxito 
económico del grupo (Fiske, 2012).

La forma en cómo se define a las psc condiciona el tipo de relaciones 
que establecen con las instituciones que los atienden, con la población en 
general y con sus pares. En medio de los estudios sobre prejuicio, racismo, 
sexismo y edadismo (Weldrick y Canham, 2024) entre las psc, Canham et 
al. (2022) argumentaron que las experiencias de estigmatización y discri-
minación vividas por las psc requieren una consideración distinta a las que 
experimentan las personas en función de otras identidades. 

Como consecuencia, estos autores desarrollaron un modelo denomina-
do homeism, propuesto como el término para conceptualizar el prejuicio 
dirigido a las psc (Canham et al., 2024). Si bien es una forma de estigmati-
zación, el homeism se cruza con estigmas relacionados con la edad, la raza, 
el género y la discapacidad (Zerger et al., 2014); y las experiencias se agravan 
en aquellas personas que poseen múltiples identidades interseccionales mar-
ginadas, incluyendo grupos racializados, de género y etarios. Aunque ante-
riormente no se utilizaba el término homeism, investigaciones previas ya 
habían documentado experiencias de estigmatización hacia las psc (Rose, 
2017; Skosireva et al., 2014; Wen et al., 2007), especialmente en contextos 
de salud o vivienda cuando intentaban acceder a atención o servicios (Can-
ham et al., 2022). 

También describen algunas consecuencias del homeism, como desigual-
dades en el trato (Torino y Sisselman-Borgia, 2017), así como la renuencia 
o el abandono del sistema de salud por parte de los pacientes, todo lo cual 
contribuye a peores resultados de salud entre las personas en situación de 
calle (Canham et al., 2022; Wen et al., 2007). En términos de género, los 
hombres tienden a manifestar niveles más elevados de prejuicio que las 
mujeres, tanto en sus expresiones tradicionales como en las formas más 
sutiles o modernas (Pedersen y Walker, 1997; Pedersen et al., 2000; Cárde-
nas y Barrientos, 2008a y 2008b; Etchezahar, 2018; Pettigrew et al., 2008; 
Cárdenas et al., 2011; Carvacho et al., 2013).



220 E S T U D I O S  E N  E L  Á M B I T O  S O C I A L

La situación de calle refleja una de las formas más extremas de exclusión 
social, donde los prejuicios, estereotipos y la idea de que el valor de las per-
sonas depende únicamente de su productividad y capacidad de consumo 
(Kurz, 2016) refuerzan su marginación. Aunque la reducción de la falta de 
vivienda constituye un objetivo prioritario dentro de la Agenda 2030 de la 
Organización de las Naciones Unidas (onu, 2015), los avances han tendido 
a centrarse en aspectos estructurales como la pobreza o la vivienda, descui-
dando la dimensión subjetiva y social de la integración.

Diversos estudios han señalado que las voces y perspectivas de las per-
sonas en situación de calle (psc) permanecen subrepresentadas en el dise-
ño de políticas y en la provisión de servicios de salud y apoyo social, lo que 
perpetúa su exclusión (Busch-Geertsema et al., 2010; Luchenski et al., 2018). 
No obstante, existe un vacío de conocimiento respecto a cómo la población 
general percibe y valora a las psc, particularmente en torno a las actitudes 
y emociones prejuiciosas, tanto explícitas como sutiles. Delimitar y analizar 
estas formas de prejuicio resulta necesario para comprender cómo operan 
las barreras sociales que dificultan la integración de las psc y, al mismo 
tiempo, para generar insumos que fortalezcan las estrategias de inclusión y 
sensibilización social.

Así pues, el objetivo del presente estudio fue analizar las formas de pre-
juicio hacia las personas en situación de calle en función de variables atri-
butivas como el género y la participación en grupos de apoyo social.

El modo en que se define a las psc condiciona el tipo de relaciones que 
establecen con las instituciones que los atienden, con las personas en gene-
ral y con sus pares. Son definidos socialmente como “vagos”, “que no salen 
porque no quieren”, “que son adictos o están locos”. Estas atribuciones de 
connotación negativa operan de modo estigmatizante, lo que puede dar 
lugar a prácticas de prejuicio (Seidmann et al. 2016). Las psc es el octavo 
grupo mayor discriminado según la Encuesta sobre Discriminación de la 
Ciudad de México (Copred, 2013, De las Nueces, 2016; Chimowitz y Ruege, 
2023).

Las personas en situación de calle presentan tasas significativamente 
superiores a la población general en problemas de salud mental y adicciones 
(Ball et al., 2005; Glasser y Zywiak, 2003; nch, 2007, Eyrich et al., 2008, 
Fazel, 2014), altas tasas de abuso de sustancias y trastornos mentales, entre 
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los que destacan la esquizofrenia y el trastorno bipolar (Folsom, 2005), tie-
nen mayor proporción de mortalidad prematura, heridas y enfermedades 
infecciosas que la población general (Fazel et al., 2014), presencia de deter-
minadas enfermedades crónicas (Toro et al., 1995; Toro et al., 1991), espe-
cialmente las derivadas de la infección por vih o vhc (Badiaga et al., 2008; 
Beijer et al., 2012; Brito et al., 2007; Hernández et al., 2013; Zenner et al., 
2013), además de un evidente estado de marginalidad que aumenta la pre-
cariedad social, psicológica y orgánica (Booth et al., 2002; Moreno, 2009; 
Muñoz et al., 2003).

El estudio responde a la necesidad de delimitar de manera más precisa 
el objeto de análisis, enfocándose en las formas de prejuicio hacia las psc 
desde la población general, y no únicamente en sus condiciones estructu-
rales de vida (Chimowitz y Ruege, 2023). Se busca atender el vacío de co-
nocimiento, y aunque se han documentado ampliamente los problemas de 
salud, vivienda y exclusión social, se ha puesto menos atención en cómo las 
actitudes y percepciones prejuiciosas operan como barreras invisibles que 
obstaculizan la integración social. La investigación aporta al conocimiento 
académico y genera evidencia aplicable para crear programas que promue-
van la sensibilización social y la reducción del estigma hacia esta población.

Método

El estudio corresponde a un diseño no experimental, cuantitativo (Hernán-
dez et al., 2014), comparativo y corresponde a un diseño transversal porque 
se obtendrá una medición de estudio en un momento dado (Hernández y 
Velasco, 2000).

Participantes

En el estudio participaron 70 adultos que provenían de distintas regiones 
de México, donde el 36% eran originarias del sureste del país; el 26% eran 
del centro-sur; el 10% eran del centro y el 9% del norte. Las edades oscila-
ron entre los 14 y 65 años, con una media de 31. En cuanto a la identidad 
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de género, el 58% se identificó como hombres, el 42% como mujeres. Ade-
más, el 28% había participado anteriormente en algún grupo de apoyo so-
cial. La muestra fue seleccionada mediante un muestreo intencional.

Instrumentos

El componente afectivo del prejuicio se midió con la Escala de Emociones 
(emo-36) (Frías-Navarro, 2015). Está compuesta por 36 ítems que tienen 
como objetivo medir la intensidad emocional que generan ciertos grupos 
sociales, a través de una escala tipo Likert de cinco puntos desde 1 (No me 
producen nada la emoción o sentimiento) hasta 5 (Me producen mucho la 
emoción). Las emociones se agrupan en cuatro dimensiones: positivas, po-
sitivas sutiles, negativas y negativas sutiles. La emo-36 ha mostrado ade-
cuadas propiedades psicométricas, con un alfa de Cronbach entre .77 y .91 
en las distintas subescalas. Su validez ha sido respaldada por estudios previos 
que la relacionan significativamente con otras medidas de prejuicio.

Procedimiento

Se respetaron los principios éticos establecidos por la American Psychologi-
cal Association (apa, 2017), particularmente en lo relacionado con la obten-
ción del consentimiento informado y la garantía de confidencialidad, por lo 
que se les comunicó a los participantes el propósito de la investigación, du-
ración estimada, procedimientos involucrados, entre otros aspectos, por lo 
que aceptaron estos puntos para responder el instrumento. La distribución 
de la encuesta se realizó de manera controlada en espacios académicos para 
asegurar la diversidad y pertinencia del perfil de los participantes.

Se utilizó un diseño de investigación correlacional con un enfque des-
criptivo-exploratorio, se calcularon medidas de tendencia central, variabi-
lidad, asimetría y curtosis, y se realizaron comparaciones de medias me-
diante la prueba t de Student. Todos estos análisis se realizaron utilizando 
el software spss (versión 27.0).
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Resultados

La tabla 16.1 presenta los estadísticos descriptivos (media, desviación es-
tándar, mínimo y máximo) para los 36 reactivos evaluados en los partici-
pantes hacia las personas en situación de calle. Los ítems fueron calificados 
en una escala tipo Likert del 1 al 5, donde un valor más alto indica una 
mayor presencia de la percepción o actitud evaluada.

Los resultados muestran una inclinación general hacia actitudes positi-
vas. El ítem con mayor media fue “Respeto” (M = 3.98, de = 1.20), seguido 
de “Compasión” (M = 3.86, de = 1.11), lo que refleja consideración y empa
tía hacia las personas en situación de calle. También destacan “Cordialidad” 
(M = 3.73, de = 1.18) y “Aceptación” (M = 3.64, de = 1.23), que evidencian 
disposición al trato amable y reconocimiento sin hostilidad. Asimismo, 
“Preocupación” (M = 3.50, de = 1.27) y “Bondad” (M = 3.53, de = 1.11) 
refuerzan una orientación prosocial. Finalmente, la “Tristeza” (M = 3.64, 
de = 1.20) y la “Satisfacción” (M = 3.64, de = 1.08) sugieren una respuesta 
emocional ambivalente, donde la primera expresa pesar y la segunda podría 
deberse a una interpretación confusa del ítem o a la percepción de acciones de 
ayuda.

Aunque predominan actitudes positivas, también se identifican percep-
ciones negativas que ayudan a comprender las barreras en la interacción 
social. Las emociones más extremas, como “Envidia” (M = 1.17, de = 0.61), 
“Odio” (M = 1.21, de = 0.64), “Asco” (M = 1.29, de = 0.57) y “Repugnancia” 
(M = 1.41, de = 0.84), obtuvieron las medias más bajas, lo que indica que 
la aversión abierta es poco frecuente. No obstante, otras percepciones como 
“Hostilidad” (M = 2.20, de = 1.10), “Incomodidad” (M = 2.17, de = 1.22) 
e “Indiferencia” (M = 1.73, de = 0.98) reflejan formas más sutiles de distan-
ciamiento. Asimismo, “Desconfianza” (M = 2.71, de = 1.07) e “Inseguridad” 
(M = 2.43, de = 1.07) sugieren cautela en la interacción, lo que puede con-
tribuir a la invisibilidad y limitar la integración de las personas en situación 
de calle.

La desviación estándar evidenció la heterogeneidad en las respuestas. 
Ítems como “Aceptación” (de = 1.23), “Preocupación” (de = 1.27), “Tristeza” 
(de = 1.20), “Compasión” (de = 1.11) y “Respeto” (de = 1.21) mostraron 
mayor dispersión, lo que indica que, aunque las medias son positivas, existen 



224 E S T U D I O S  E N  E L  Á M B I T O  S O C I A L

diferencias en la intensidad con que se expresan estas actitudes. En contras-
te, emociones negativas como “Envidia” (de = 0.61) y “Asco” (de = 0.57) 
presentaron menor variabilidad, reflejando un consenso más amplio en la 
baja presencia de estas percepciones.

Tabla 16.1. Estadísticos descriptivos por cada ítem de la escala de prejuicios  
a personas en situación de calle

M DE Mínimo Máximo

1.	 Aceptación 3.64 1.22 1 5

2.	 Admiración 3.03 1.42 1 5

3.	 Agradecimiento 2.76 1.38 1 5

4.	 Asco 1.29 .569 1 3

5.	 Atracción 1.69 1.13 1 5

6.	 Bondad 3.53 1.11 1 5

7.	 Cariño 2.96 1.31 1 5

8.	 Compasión 3.86 1.10 1 5

9.	 Comprensión 3.70 1.09 1 5

10.	 Cordialidad 3.73 1.17 1 5

11.	 Desconfianza 2.71 1.06 1 5

12.	 Envidia 1.17 .613 1 4

13.	 Incomodidad 2.17 1.21 1 5

14.	 Indiferencia 1.73 .977 1 5

15.	 Inseguridad 2.43 1.07 1 5

16.	 Lástima 2.64 1.28 1 5

17.	 Miedo 2.26 1.12 1 5

18.	 Odio 1.21 .635 1 5

19.	 Pena 2.26 1.32 1 5

20.	 Preocupación 3.50 1.27 1 5

21.	 Rabia(ira) 1.46 .973 1 5

22.	 Rechazo 1.44 .792 1 4

23.	 Respeto 3.96 1.20 1 5

24.	 Cariño 2.73 1.38 1 5

25.	 Angustia 2.73 1.30 1 5

26.	 Desesperanza 2.71 1.24 1 5

27.	 Honestidad 2.74 1.20 1 5

28.	 Honradez 2.77 1.28 1 5

29.	 Hostilidad 2.20 1.09 1 5
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30.	 Seguridad 2.26 1.07 1 5

31.	 Simpatía 3.13 1.22 1 5

32.	 Solidaridad 3.41 1.23 1 5

33.	 Ternura 2.49 1.33 1 5

34.	 Tristeza 3.64 1.20 1 5

35.	 Satisfacción 1.70 1.08 1 5

36.	 Repugnancia 1.41 .843 1 5

El análisis por género (véase la tabla 16.2) mostró que las mujeres (N = 
41) obtuvieron puntuaciones significativamente más altas en Emociones 
Positivas (M = 41.93) que los hombres (N = 29; M = 36.10), diferencia es-
tadísticamente significativa (t = 2.15, p = .035). Esto sugiere una mayor 
tendencia femenina a expresar empatía y actitudes favorables hacia las psc. 
En contraste, no se encontraron diferencias significativas en Emociones 
Positivas Sutiles, Emociones Negativas ni Emociones Negativas Sutiles, lo 
que indica que estas percepciones no se relacionan de manera diferenciada 
con el género en esta muestra.

Tabla 16.2. Prueba t de Student para comparar el género con las dimensiones  
de la escala de prejuicios a personas en situación de calle

Dimensión Género N Media t gl p

Emociones positivas
F 41 41.93

2.15 68 .35*
M 29 36.10

Emociones positivas sutiles
F 41 23.27

1.83 68 .071
M 29 20.79

Emociones negativas
F 41 15.10

-.76 68 .452
M 29 15.90

Emociones negativas sutiles
F 41 12.93

-.55 68 .553
M 29 13.55

Nota: F = femenino; M = masculino. p < .05.

Los hallazgos indican que la pertenencia a un grupo de apoyo social 
(véase la tabla 16.3) no se asocia de manera estadísticamente significativa 
con diferencias en ninguna de las cuatro dimensiones de las percepciones 
y actitudes evaluadas.
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Tabla 16.3. Prueba t de Student para comparar el género con las dimensiones  
de la escala de prejuicios a personas en situación de calle

Dimensión Grupo social N Media t gl p

Emociones positivas
Si 19 38.47

-.462 68 .646
No 51 39.90

Emociones positivas sutiles
Si 19 22.47

.207 68 .837
No 51 22.15

Emociones negativas
Si 19 14.31

-1.314 68 .193
No 51 15.84

Emociones negativas sutiles
Si 19 12.94

-.281 68 .780
No 51 13.27

Nota: Sí = participación en grupo de apoyo social; No = no participación. p < .05.

Discusión y conclusiones

Los resultados revelan un panorama complejo de percepciones hacia las per-
sonas en situación de calle. Por un lado, existe una base de respeto y compasión 
en la población, lo que representa una oportunidad para el desarrollo de in-
tervenciones prosociales y de apoyo. Estas actitudes positivas pueden ser apro-
vechadas para fomentar la empatía y la solidaridad en la comunidad.

Por otro lado, la presencia de actitudes de incomodidad, desconfianza e 
indiferencia, aunque menos extremas que el odio o el asco, son cruciales. 
Estas percepciones sutiles pueden generar barreras significativas para la in-
tegración y el acceso a recursos, perpetuando la invisibilidad social. La 
variabilidad en las respuestas también subraya la necesidad de enfoques di-
ferenciados en las estrategias de sensibilización, reconociendo que no todas 
las personas perciben a este grupo de la misma manera.

A diferencia de lo reportado en estudios internacionales, donde el pre-
juicio ha mostrado asociación con variables como el sexo masculino o ni-
veles socioeconómicos bajos (Cárdenas, 2006; Carvacho et al., 2013; Pedersen 
y Walker, 1997), en este estudio no se encontraron diferencias significativas 
en función de estas variables. Este resultado sugiere que, en el contexto ana-
lizado, otros factores, como la experiencia previa de contacto con psc o las 
creencias ideológicas, podrían incidir en la expresión del prejuicio, lo cual 
constituye una línea de investigación futura.
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Estos hallazgos son fundamentales para diseñar estrategias de interven-
ción que no solo capitalicen las actitudes positivas existentes, sino que tam-
bién aborden las barreras de percepción que limitan una integración social 
más efectiva de las personas en situación de calle.

En conclusión, los resultados son fundamentales para el diseño de es-
trategias de intervención que no solo fortalezcan las actitudes positivas exis-
tentes, sino que también aborden las barreras actitudinales que limitan la 
integración social. Se recomienda que futuras investigaciones incorporen 
muestras más amplias y heterogéneas, así como el análisis de otras variables 
psicosociales, con el fin de profundizar en los factores que sostienen el pre-
juicio hacia las psc. Al mismo tiempo, se propone que las políticas públicas 
incluyan componentes de sensibilización social orientados a reducir el es-
tigma y favorecer el reconocimiento de las psc como sujetos de derechos.
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